
“…… A PROPOSITO DE LA VIDA” 

 

El ser humano en el incesante deseo por encontrar su felicidad, 

 escruta lo insondable, descifra lo inexistente. Un anhelo que  

se hace manifiesto a través del transcurrir de los años, 

 un caminar que se ve influenciado por un pasado  

que ha dejado sus huellas indelebles, 

un presente irrumpido por la realidad….  

Y un futuro que aunque incierto- construible. 

 

Es el maravilloso mundo del ser humano que cansado de leer historias que no ha 

construido y derrotas que no ha merecido pretende escribir su propia historia Aunque 

este condenado al heroísmo en el anonimato. Sabiendo que cada día trae su labor, su 

ardor su sudor y su sabor, se ve imbuido en esa lucha constante ante la imposibilidad  de 

su condición humana y social; pero esto no es un limitante para alcanzar sus ideales;  por 

el contrario se convierten en un aliciente vitamínico que enorgullece su condición humana 

y ornamenta su felicidad. Cuando comprende esta realidad el hombre se sumerge en el 

maravilloso mundo de l vivir en el cual el es: actor y autor, idea y realidad, soñador 

aventurero. 

Al pasado hay que perdonarlo, pero no olvidarlo, ya que el, a pesar de sus lagrimas o 

sonrisas pretende es dejarnos una enseñanza y no una herida. Al presente hay que 

enfrentarlo con valentía ya que el labrara mi futuro. Y a propósito del futuro, solo nos 

debe preocupar la búsqueda de la felicidad, una felicidad que solo la encontraremos en 

nuestra ser, nunca en los demás, son ellos, (los demás) los que contribuyen a mi felicidad 

pero no son mi felicidad. 

Al ver como la existencia esta poblada de momentos unos tan placenteros y otros y otros 

tan dolorosos, no queda mas que examinarlo todo y quedarnos con lo bueno, viviendo a 

plenitud cada instante; así encontraremos nuestra felicidad y no se trata de alcanzarla 

precozmente se trata de disfrutar de cada paso para luego saborearla. La felicidad se 

saborea cuando se ah construido y se ha ganado. Claro esta que cuando hablo de felicidad 

me estoy refiriendo a un estado de plenitud que puedes ser momentáneo o prolongado 

esto lo decide cada autor y lo dramatiza cada actor. 



A propósito de la vida, y sus justos e injustos juicios de valor  hay que mirarla con óptica 

trascendente y con una perspectiva objetiva y clara, dejando a un lado los prejuicios 

sociales y las justificaciones estúpidas que no hacen mas que imbuirnos en el fango de 

nuestro propio estiércol arrastrándonos como las serpientes, sabiendo que poseemos la 

magna potencialidad de volar como las águilas con un aleteaje que oxigena la integridad 

con el impetuoso  deseo de nuestra felicidad. 

De manera que el ser  hace su recorrido  fructuoso y lento, como el caminar de errante, 

que vista su mirada al océano queriendo vislumbrar un horizonte alborozo pero a la ves 

obsceno, contempla el vaivén de las olas haciendo analogía a lo que muy seguramente 

será su vida; y allí, en lo mas inhóspito de su ser ve la necesidad de un conocimiento 

personal  que sirva de fortaleza para combatir las fuertes olas que se  entrecruzan en la 

barca de la vida, con la intención no de aniquilarlo, sino, de  probar su carácter. El punto 

de partida de todo conocimiento debe tener como fundamento el conocimiento personal 

como lo enseñaba Sócrates  “conócete a ti mismo” a la maneras de lo griegos “paideia”. Y 

como punto de llegada, luego de un conocimiento exhaustivo y profundo debo concluir 

con una proyección social que reúna los aportes necesarios para la construcción de una 

nueva sociedad, de un mundo nuevo, en la cual no vas a  ser simple espectador o lector ya 

pasaras  a ser actor y escritor, en palabras de William Ospina “cuando el hombre haya 

mirado su corazón podrá hacer algún cambio social”.  

Hoy fue la vida que se nos puso como referente de análisis, la próxima tal ves será otro 

tema pero de algo si estoy seguro: es que será la misma vida que nos dará la oportunidad 

de analizar otro tema: en el cual, el punto de partida será la misma vida y el punto de 

llegada también. 

Y a propósito de la vida ¿tu que piensas?... como diría el poeta “no tu verdad, la verdad; la 

tuya guárdatela, ven conmigo a buscarla” 
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